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causa de tanta moitaídad. A la

verdad , ¿ qué resultas hablan

de tener las viruelas ,
quando al

instante que se descubrían las

llagas ó granos , unos se lavaban

con agua dulce , otros se arror

jaban á los lodazares , otros den-

tro del fuego , y otros con ti-

zones iban quemando los granos?

Ellos atribuían estas muertes á

los Gachupines ,
que así llaman

á los Españoles. Un P. Misio-

nero quiso hacer él mismo la

inoculación de las viruelas, pues

iba á quedarse sin Indios , y
tuvo tan buen éxito ,

que ape-

nas se le murieron tres ó qua-

tro ; esto fué en la Misión de

San Ignacio , y yo me hallé

presente.

En quanto á los remedios

que aquí se han experimentado

puedo decir á Vm. que hay al-

gunos muy eíicaces : el zumo del

cardón de que hablé ya arriba,
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